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Política de información 
sobre drogas en Holanda 
o del dicho al hecho 
Del dicho ... 
Sobre el libro como herramienta de 
comunicación, y sobre la hihfioteca como 
recinto del conocimiento lihre, para toda la 
población, se han dicho las más bellas pala­
bras, se han pronunciado los más grandes 
discursos, se han escrito los más hermosos 
textos. La bihlioteca como "universidad del 
pueblo", la hiblioteca haciendo posible el 
"libre flujo de información", la biblioteca 
como lugar para "la autoformación de la 
persona a lo largo de toda la vida". Los más 
nobles conceptos. 
Pero las hihliotecas generalmente están 
hajo la tutela de una institución (ayunta­
miento. ministerio. asociación ... ). las biblio­
tecas son memoria y. por tanto. codiciadas 
por el poder. y en las bihliotecas trabajan 
hibliotecarios y bibliotecarias. y a ella acu­
den ciudadanos y ciudadanas. con su moral, 
sus miedos y certezas. sus prejuicios y sabe­
res. 
Ni fuego ni Infierno (1 ) 
"En 1499. en Granada. el al7,obispo Cis­
neros arrojIÍ a las llamas los libros musul­
manes. para reducir a cenizas ocho siglos de 
historia escrita de la cultura islámica en 
España. 
En 1562. en Maní de Yucatán. fray 
Diego de Landa arrojó a las llamas los libros 
mayas, para reducir a cenizas ocho siglos de 
historia escrita de la cultura indígena en 
América. 
En 188R. en Río de Janeiro. el emperador 
Pedro 11 arrojIÍ a las llamas la documenta­
ción sobre la esclavitud en Brasil. para redu-
cir a cenizas tres siglos y medio de historia 
escrita de la infamia negrera. 
En 1983. en Buenos Aires. el general 
Reynaldo Bignone arrojó a las llamas la 
documentaci6n sobre la guerra sucia de la 
dictadura militar argentina. para redudr a 
cenizas ocho años de historia escrita de la 
infamia carnicera. 
En 1995. en la ciudad de Guatemala. el 
ejército arrojlí a las llamas la documcnta­
cilÍn sobre la guerra sucia de la dictadura 
militar guatemalteca. para reducir a cenizas 
cuarenta años de historia escrita de la infa­
mia carnicera" (2). 
Pero no. no nos pongamos tan ardientes. 
Además del fuego existen también otros 
métodos más fríos, aplicahles a otros ámhi­
tos. a aquellos donde la informaci,)n no 
puede circular pues es tahú. es decir, se 
decretó la no información. Un país donde 
las drogas es un tema tahú es Francia. Así se 
decretó. El artículo L.630 del código de 
salud pública castiga con cinco meses de 
prisión y 500.000 francos ( 12'5 millones de 
pesetas) el hecho de provocar el uso de estu­
pefacientes o de "presentar leste usol bajo 
un aspecto favorable". Eso ha provocado. 
además de una considerable desinforma­
ción. que, en estas últimas semanas, el pre­
sidente de Act-Up París haya comparecido 
ante un trihunal correccional de París por 
haber distribuido en una manifestación un 
pantleto titulado Me !{usta el éxtasis, () que 
el responsahle de Éditions du Lézard. edito­
rial especializada en información sobre dro­
gas y en cuyo fondo podemos encontrar 
muchos de los libros 4ue recomendamos en 
las páginas de este dossier , fuera convocado 
por la brigada de estupefacientes en el 
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"A diferencia de los medios de 
comunicación masiva, la 
biblioteca no tiene que ser un 
instrumento para lograr la 
conformidad, Aquellos son 
declarativos, la biblioteca es 
interrogativa, que decia Jesse 
Shera" 
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marco de una investigación llevada por un 
juez que ya consiguió. en mayo de 1997. 
basándose en el artículo L,630. la incauta­
ción de diversas obras sobre el cannabis en 
librerías del norte de Fruncia. 
Ante tal situación. III personalidades del 
mundo cultural e intelectual francés presen­
taron públicamente un manifiesto. a iniciati­
va de Act-Up P<lrís. donde. entre otros aspec­
tos. señalaban: "Ese silencio impuesto no 
solamente es injusto. es peligroso. Prohibien­
do todo debate sobre la práctica de las drogas. 
el artículo L.630 impide toda informacicín 
sobre sus interacciones con otras sustancias. 
toda advertencia contra los productos adulte­
rados. todo consejo de uso" (3). 
El bibliotecario con su escudo 
Las bibliotecarias y bibliotecarios son 
también ciudadanos y. en tal sentido. recep­
tores de las informaciones vehiculadas por 
los grandes grupos de comunicacicín. Y tie­
nen sus miedos y sus certezas. su concep­
cicín del bien y del mal y. en consecuencia. 
unas actitudes para evitar esos males a los 
usuarios de la biblioteca. 
En 1989 se editcí el libro Censures et 
hihliolheqlles all XX siecle (4). Allí se inclu­
yen las conclusiones de un estudio que las 
autoras realizaron. a partir del análisis de los 
discursos de los propios bibliotecarios y de 
la composición del fondo de algunas biblio­
tecas. Después de los libros o revist<ls por­
nográficas. el terna o género más excluido. 
percibido por los propios bibliotecarios 
como una exclusión legitimada. es el de: 
.. Los oh ras de lil10 docltllll'lIfal o 'Iestimo­
lIio' que afinltan el ('O/ISUI/IO de droKas 
lluras o hlandas o que II/allf ;elll'n IIl1a all/hi­
xiiedad en rl'laciáll CO/l las ImÍl'l;cas lox;­
níll/a/las. Todos los bihliotecarios entrevis­
tados han afirmado control<tr muy estricta­
mente estas ohras. particularmente por el 
acceso a las secciones adultas de los adoles­
centes. Consideran que se trata de una acti­
tud de protección a la juventud y no de cen­
sura. A los textos de literatura clásica o de 
etnología no les alcanza este veto. y tanto 
más cuando su reconocimiento literario es 
grande. Así. se encontrará facilmente Los 
I'araí.ws art{/kiales. de Charles Baudelaire; 
CO/lo<'ill/;e/lIO 1'01' los ah;.I'lI/os. de Henri 
Michaux. o las ohras del etn61ogo Castane­
da. pero más difícilmente algunos textos de 
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Aldous Huxley o de los poetas eléctrico.� 
frallcesl's "( 5). 
Pero además. todos lo sahemos. desde el 
frutero que coloc<l su mercancía en el mos­
trndor al presentador de las noticias de te le­
vis6n o el gran banquero. todos sabemos 
mostrar y esconder. hacer algo visihle o 
invisible. facilitm o dificult¡lr. anunciar o 
silenciar. Y no hace falta llevar los docu­
mentos inccímodos al Infierno. hay otros 
métodos: ponerlo en un rinc(ín. préstamo 
indirecto. desatender el terna (no informarse 
de las novedades editoriales ... ). Escohotado. 
como usuario. así lo dice: "Por razones que 
se me alcanzan. pero no comparto. ser obje­
tivo y práctico a la vez en este campo exige 
hoy visitar bibliotecas especializadas. 
sumergirse en abstrusos manuales de toxi­
cología. y sufrir entretanto la promocicín de 
emhustes; buscar datos fidedignos resulta 
tan difícil como desaconsejado de modo 
más o menos explícito. aunque florezcan en 
cada esquina dispensarios legales o ilegales 
de distintas drogas" (6). 
¿Existe un umbral donde la información 
se convierte en perjudicial? Si un libro está 
editado. en las librerías. ¿alguien puede 
otorgarse el derecho de negar su acceso en 
la bihlioteca a un usuario (sea quien sea) 
que quiere consultarlo pero no adquirirlo? 
La mayor parte de las veces 1<1 informa­
ción sobre drogas o es propaganda prohibi­
cionista o se inscribe en una estrategia de 
desinformación. Pero. a diferencia de los 
medios de comunicacicín masiva. la biblio­
teca no tiene que ser un instrumento para 
lograr la conformidad, Aquellos son decla­
rativos. la biblioteca es interrogativ<l. que 
deCÍa Jesse Shera (7). 
... Al hecho 
Holanda tiene casi la extensión de Extre­
madura. Quince millones de habitantes le 
hacen ser uno de los cinco países de mundo 
con mayor densidad de población. A eso 
hay que añadir las 120 millones de cahezas 
de ganado que existen en sus cien mil 
haciendas. Los trabajadores migrantes cons­
tituyen cerca del 5fh. de la poblaciün ecomí­
micamente activa y Holanda es el tercer 
productor mundial de gas y participante des­
tacado en la actividad petrolera. Tmnbién 
uno de los países que más recursos destina a 
la asistencia al desarrollo en el Tercer 
Mundo, en porcentaje de su producto 
nacional bruto. 
La edil:iún holandesa, desde hace siglos, 
es vigorosa e internacional. Actualmente se 
editan unos 15.000 títulos al año, buena 
parte de ellos en otras lenguas, especial­
mente inglés. Pero es un país, tan lejano del 
nuestro, que las librerías se sienten abrullla­
das por el peso del préstamo bibliotecario. 
En 1990, en un país de quince millones de 
habitantes. retengámoslo. se vendieron 27 
millones de ejemplares y las bibliotecas 
prestaron 1 17 millones de libros. 
Holanda también ha sido históricamente 
refugio de intelectuales perseguidos en sus 
países y, desde los años sesenta, Amsterdam 
fue una de las l:apitales europeas de la con­
tracuhura. La relad6n de la sociedad holan­
desa con las drogas no es de hoy. Ya a pri­
meros de los setenta el gobierno encargó la 
elaboracilÍn de diversos informes (que se los 
leylÍ) sobre distintos tipos de drogas y sobre 
los derivados del cáñamo en concreto. La 
conclusión, respecto a estas últimas sustan­
cias, fue que si no querían fomentar ebrie­
dades más tóxicas (como las provocadas por 
la nicotina, alcohol. estimulantes, antidepre­
sivos ... ) lo que había que hacer era permitir­
la. O dicho en las recientes palabras de un 
informe oficial sobre la política de drogas: 
"La base de esta política es la consideración 
de que tolerando bajo condiciones claras la 
venta dc drogas blandas, se l:ontrarresta el 
consumo por los jlÍvenes de sustancias tóxi­
cas más peligrosas" (8). Ya en 1973 el 
gobierno holandés se mostró favorable a 
una completa legalizadón del cáñamo. La 
presiún estadounidense lo abortó. Pero una 
ley de 1976 estableció la llamada "prohibi­
ción suave" -que aplicaba una simple multa 
a quien tuviese menos de 30 gramos-o 
Actualmente la ley holandcsa prohibe 
importar hachís y cultivar industrialmente 
marihuana, pero centenares de cafeterías 
(C(�/re-sl/(}"s), distribuidas por todo el país 
(unas 150  en 19(2), venden ambas cosas a 
cualquicr persona mayor de 16 años, edad 
prevista por la ley para vender bebidas alco­
hólicas. Véamos algunos datos que nos 
ofrece Escohotado (9): "Estas actividades 
pagan impuestos formales, produciendo 
fondos más que sobrados para paliar el 
abuso de otras drogas. Holanda mantiene la 
mejor red asistencial del mundo para alco­
hólicos y otros toxicúmanos. que proporcio-
na asesoramiento y cuidados gratuitos al 
90% de ellos, algo sin paralelo siquiera 
remoto en los demás países. Uno de sus fru­
tos es la convergencia más baja del planeta 
entre sidl\ y uso de heroína, muy inferior a la 
española o la francesa y diez veces inferior 
a la de Estados Unidos, donde la mera pose­
si6n de una aguja o jeringuilla constituye 
delito. Holanda es también el país europeo 
con menos adictos (n por cada mil habitan­
tes, frente a una media europea de 26), y 
menos muertes por sohredosis; en 199 1.  por 
ejemplo. hubo allí 42 casos de intoxicaci6n 
mortal atribuida a heroína (o adulterantes de 
esa droga), mientras en España rondaban los 
900. (. .. ) Por otra parte, la venta legal de 
hachís importado y marihuana cultivada en 
Holanda no ha multiplicado el número de 
usuarios, que se mantiene relativamente 
estable desde hace década y media. Por 
ejemplo, la proporción de consumidores 
holandeses entre 13 y 25 años es inferior en 
cinco puntos a la alemana. como puso de 
relieve hace ya tiempo el Ministerio de 
Sanidad holandés. A finales de los años 
ochenta. una encuesta cifr6 los usuarios 
nativos habituales en unos 30 .0 0 -menos 
del 2% de la población-, cosa notable 
teniendo en cuenta que España y otros 
varios miembros de la UE superan muy lar­
gamente dicho porcentaje. El 75% de la 
población adulta no ha probado aún esta 
droga, aunque sólo en Amsterdam la vendan 
más de trescientas cafeterías, y el servicio 
telef6nico Blow-home lo ofrezca a domici­
lio en varias ciudades". 
Al igual que en otros ámbitos (eutanasia, 
aborto, actos o productos eníticos, antise­
gregación. ayuda al desarrollo en el Tercer 
Mundo. presencia de homoscxuales en el 
ejército), la política holandesa de drogas se 
fundamenta en reducir al mínimo los efectos 
estigmatizadores. una perspectiva no mora­
lista y pragmatismo. mucho pragmatismo, 
además de una defensa a ultranza de las 
libertades individuales. También, y esto es 
importante para nosotros, una activa políti­
ca de información sobre drogas. 
En 1995 se public6 el informe Política de 
dro�a.\· en Holallda: continuidad y camhio 
( 10), una evaluaci6n, realizada por el Minis­
terio de Salud, de la política sohre drogas de 
los últimos 20 años. El informe ratifica la 
política llevada y establece algunos cambios 
(dadas las continuas presiones de los gobier-
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"Holanda mantiene la mejor red 
asistencial del mundo para 
alcohólicos y otros 
toxicómanos, que proporciona 
asesoramiento y cuidados 
gratuitos al 90% de ellos, algo 
sin parale/o siquiera remoto en 
los demás países". 
(A. Escohotado) 
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"Las bibliotecas serán un 
colaborador Interesante para los 
poderes públicos y para las 
organizaciones de los ámbitos 
de la salud pública, cultura y 
educación, únicamente si 
pueden garantizar que la 
información llega a tocar a 
todos los ciudadanos ... En una 
sociedad democrática y de 
información compleja. la 
biblioteca es un centro de 
orientación para todos y antes 
que nadie para los más débiles 
de nuestra sociedad' 
(Léo Popma) 
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nos europeos vecinos y Estados Unidos). 
especialmente en relación con los turistas 
provenientes de los países aledaños que van 
a adquirir lo que en su país no pueden. Por 
ello. reducen el número de gramos (de 30 a 
5) que se pueden adquirir en una cafetería, 
lo que fundamentalmente afecta a los visi­
tantes señalados, 
Pero lo que el informe recalca una y otra 
vez es la importancia de una política púhli­
ca de información: "En el caso de la adic­
ción a las drogas el viejo refrán 'mús vale 
prevenir que curar' es particularmente ver­
dadero, La investigaáín muestra que el fac­
tor preventivo decisivo para los jóvenes es 
tener un suficiente conocimiento de los ries­
gos. Desde hace muchos años el NIAD Ilns­
tituto Holandés para Alcohol y Drogas I ha 
llevado a caho un considerahle número de 
actividades de información dirigidas a I(),� 
jóvenes, en colahoraciún con los departa­
mentos municipales de salud y los centros 
educativos", Instituciones esenciales en esta 
poi ítica de información son tamhién las 
S(�fÍ'1' HOl/se (que analizan gralUitamente 
cualquier muestra de droga callejera y sumi­
nistran información precisa sohre efectos 
primarios y secundarios) y los lahoratorios 
amhulantes que se emplazan. con la misma 
finalidad. a la entrada de algunas discotecas. 
Pero. ¡,y las hihliotecas púhlicas'! ¡,qué papel 
desempeñan? 
Bibliotecas públicas 
La historia de las hihliotecas púhlicas 
holandesas ( I 1) se reduce casi a la del siglo 
XX y. más en concreto. a partir de 1975, Ese 
año una ley de hihliotecas determinaría un 
marco reglamentario y concretizaría el 
comienzo de una política amhiciosa (que ha 
formado en 20 años una de las mejores 
redes hihliotecarias europeas). Verdadera 
piedra angular de la evoluci(ín de las hihlio­
tecas holandesas. la ley se centraha en las 
nociones de planificación (instaurando deta­
llados procedimientos de planificación tria­
nual. ohligatorios a todos los niveles) y 
desarrollo, Tres son. desde entonces. los 
valores en los que se centra la lahor hihlio­
tecaria: planificaciún. eficacia (la coopera­
ción constituye el fundamento de la infraes­
tructura hihl iotecaria y la red el modo de 
organización fundamental) y pragmatismo. 
Si en los años sesenta el porcentaje de la 
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pohlaciún socia de una hihlioteca era del 
5'W',1" en 25 años pasa al 29�, 
La citada ley de 1975 fue sustituida en 
1987 por otra sohre protección social que 
engloha medidas relativas a hihliotecas en 
un conjunto de disposiciones sohre diferen­
tes cuestiones socioculturales: emanci­
pación femenina. asistencia y ayuda social. 
deportes y tiempo lihre. 
Si queremos hacer un retrato de las 
hihliotecas púhlicas holandesas actuales. lo 
primero que hay que señalar es que el prés­
tamo es su funci6n fundamental. Además. 
hay otros aspectos tamhién remarcahles: la 
señ¿llizal'ÍtÍn como una de J¿ls estrategias 
mús estudiadas y aplicadas para el acceso y 
autonomía de los usuarios, el expurgo como 
técnica hihliotecon(ímica muy extendida. la 
amplitud de los horarios de apertura. las 
<I(.'l'iones de lucha conlra el mwlfahetismo 
funcional (principalmente entre la pohla­
ción inmigrante) y la integruci6n de la 
hihlioteca en el úmhito local (estahleciendo 
lazos con el tejido asociativo local), 
Información sobre drogas 
Desde 19R4 las hihliotecas púhlicas 
holandesas trahajan en colahoración con el 
Servicio de InfórmaL'iones del Estado. en el 
proyecto Apartado Postal 51 .  por donde se 
vehicula información sohre los prohlemas 
que la Administración quiere exponer a la 
atención del púhlico (información sohre 
impuestos. desechos químicos. drogas. 
alquileres y viviendas. sida .. ,). Men­
sualmente las hihliotecas reciben un lote de 
folletos. trípticos, informes. sohre estos 
asuntos. tanto para la consulta en sala como 
para dárselo a los interesados, Al mismo 
tiempo se realizan campañas puhliL'itarias 
de televisión que invariahlemente finalizan 
con la frase "Para más información. dir(jase 
a su estafeta de l'orreo o a su hihlioteca". En 
algunos casos la hihlioteca añade un valor 
suplementario a estas L'mnpañas de informa­
ci6n organizando exposiciones de lihros. 
e1ahorando hihliografías sohre el material 
existente en las hihliotecas. etcétera. 
Otra experiencia. más reciente. se centra 
más específicamente en la infoflll<lción 
sohre la salud (alcoholismo. eutanasia, sida. 
drog¿ls".), Dadas las nuevas conductas de 
creciente emancipaci6f1 de los pacientes y 
consumidores (la automedicación). el coste 
econmnlco de la atención sanitaria y la 
importancia que el púhlico de las hihliote­
caso según diversos estudios. concede a la 
salud. el Centro Nacional para la Informa­
ción sohre la Salud. el Centro Nacional de 
Coordinaciún de los Servicios Municirales 
de Salud y el Centro Holandés de Bihliote­
cas y de la Lectura (NBLC). decidieron 
poner en marcha un plan de informaci6n 
con dos canales de transmisión: una hase de 
datos electnínica y un sistema de distribu­
ción de material de información. 
La base de datos es una guía eleclr6nica 
(\nfodisco de los Pacientes y Consumidores) 
que recoge todos los fólletos y trípticos dis­
ponibles. al igual que un directorio de todo 
tipo de organizaciones y asociaciones de 
pacientes. y una hemeroteca de artículos 
divulgativos pero serios. Si en un primer 
momento esta hase de datos se dirigía más a 
un público profesional. luego se elahoní otra 
versión para el púhlico en general. Esta hase 
de datos está disponihle en algunos centros 
sanitarios y en las hihliotec¡\s públicas. 
Como en Holanda se editan anualmente 
unos 2000 folletos y trípticos de temas rela­
cionados con la salud. el objetivo que se 
propusieron las instituciones señaladas fue 
de poner a disposici6n del público un 
paquete completo con los que podríamos 
llamar "40 principales" o "\00 principales", 
en las bihliotecas de diferente tamaño de la 
red. Un centenar de hihliotecas comenzaron 
con esta experiencia. 
y queda una tercera experiencia, más 
específica, dirigida directamente a los jóve­
nes. 
Información para jóvenes 
A partir de 1993 se han ido ahriendo en 
numerosas localidades holandesas los lla­
mados Puntos de Informackín Juvenil (JJP). 
En el momento actual existen más de 120, 
de ellos JO con acceso I\'eh. Una décima 
parte. 12, se ubican en bibliotecas públicas. 
LosJIP son lugares para jóvenes entre 12 y 
27 años, donde se uhica información sobre 
vivienda. suhsidios de desempleo. sexo. poli­
cía. educaciún. trabajo y drogas. Estas son 
preguntas típicas en un 1IP: "husco una 
vivienda, i,a d(índe puedo dirigirme'?"; "la 
policía me puso una multa. ¿qué tengo que 
hacer'?"; "si me pegan en mi casa. ¿dónde 
puedo ir'?"; "cuando hacíamos el amor el con-
dón se rompi(}. ¿qué puedo hacer?": "¡,cmínto 
es el salario mínimo'!": "utilizo diariamente 
drogas. i,d(índe puedo ir rara dejarlo'!". 
En el JIP se puede pedir información. 
conseguir folletos informativos. huscar 
direcciones y teléfonos. ohtener consejo. 
asesoramiento sohre cómo dirigir una carta 
o llenar un formulario. Tamhién dirigen a 
los interesados a otras instancias más con­
cretas. Además el JIP da consulta a padres, 
trabajadores sociales. educadores. 
La información sohre drogas que sumi­
nistran los JIP es completísima tanto por 
las sustancias contempladas (a\cohol. cafe­
ína. nicotina. hachís y derivados del cáña­
mo. inhalantes como pegamento. henzina 
y éter. LSD. psilocihina y mescalina. tran­
quilizantes. éxtasis. anfetaminas. cocaína. 
heroína) como por la manera de ahordar 
los temas. lejos del tremendismo. Además 
de esta información sohre sustancias con­
cretas. también disponen de material sobre 
ternas aledaños como "sida e inyectables", 
"¿cómo beber menos?" o sobre adicciones 
no provocadas por el consumo de sustan­
cias. pero no por ello menos adictivas, 
como la ludopatía. 
En este contexto. donde la información 
pública es tan abundante y accesihle. y no 
sólo cuantitativamente. sino por estar dirigi­
da a grupos específicos de la pohlaci<ln. la 
bibl ioteca públ ica ha aprendido a lrahajar con 
otras instancias. con los trabajadores socia­
les. con las instancias de salud. con especia­
listas. Léo Popma ( 12). veterano hihlioteca­
rio holandés. decía en 1994. reliriéndose a la 
función que puede desempeñar la hihlioteca 
como integrante de un sistema de informa­
ción púhlica: "En mi opinión. para desempe­
ñar una función en las cuestiones nacionales. 
la credihilidad y la legitimidad de las hihliote­
cas depende de su propia capacidad para unir 
sus fuerzas y crearse una imagen nacional. 
Las hihHotecas serán un colahorador intere­
sante para los poderes públicos y para las 
organizaciones de los ámbitos de la salud 
púhlica. cultura y educaciún. únicamente si 
pueden garantizar 4ue la informaci<Ín llega a 
tocar a todos los ciudadanos". Y para ser más 
concreto. señalaha a continuación: "En una 
sociedad democrática y de información com­
pleja. la hihlioteca es un centro de orientación 
para lodos y antes que nadie para los más 
débilcsde nuestra sociedad". 
y esto, otra vez, son bellas palabras. leI 
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